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I t i e i t r u t e r m i n o m a s i l l o . 
A R T I C U L O I. 

En una carta do Cádiz que insertó el Conreo Na
cional, v de que se ha hablado mueho, se trataba 
entre otras cosas de los escritores del Globo, con 
•«tremada urbanidad , y se anadia que este iba ú 
ser un periódico de término medio. 

Por los mismos dias leimos en el otro periódico 
de la plaza unaiticulo, donde se aseguraba que los 

términos medios son imposibles en tiempos de revo
lución como los presentes. 

¿Son los términos medios imposibles en tiempos 
como los actuales? ¿Es el Globo un periódico de tér
mino medio? Ved aqni dos cuestiones que procura
remos resolver de la mejor manera que alcancemos. 

Es cosa sabida que el caiácter distintivo de la 
¿poca en que viviólos, es la discusión. Hemos na
cido en tiempos de dudas y de escepticismo: en tiem 
pos en que nada respétala libertad del entendimien
to humano, ni las verdades de la ciencia, ni las tra
diciones da la historia, ni los instintos del corazón, 
ni la fé de las almas. Ni hay principio tan sagra
do, que no se traten de cabar sus cimientos, ni para
doja tan nueva , ni sistema tan absurdo que deje d» 
encomiar partidarios. 

El libre examen , esto es la duda com > punto 
de panida y acaso como termino, no encuentra vallas 
que le detengan. De todo se duda y sobre todo se 
controvierte. Pero la política , esto es la forma de 
gobierno y la discuciou de los intereses sociales, es 
el mejor teatro para la actividad humana ; la audacia 
•del entendimiento y el desenfreno de las pasiones no 
podiun escoger otro campo mas desembarazado y 
espacioso. 

Asi es como las doctrinas mas peligrosas y aven
turadas , han penetrado en el dominio de la políti
ca , acompañadas de las mas ilegítimas y desautori
zadas ambiciones. De esta manera los mas atrevi
dos utopistas han visto exageradas en la práctica sus 
ideas y escedidos no solo sus esperanzas sino hasta 
sus deseos. De esta manera se ha hecho imposible 
fijar el último limite de las ex igeraciones, y la ra
zón cuando ha recobrado su imperio ha tenido que 
hacer frente á los mas diversos errores y á las mas 
encontradas exigencias. 

¿En este laberinto de vacilaciones y de absurdos, 
en esta confusión de contradicciones y de sofismas, 
cual es el término medio , y cuales son los estreñios? 

Fijen su atención nuestros lectores en una asam
blea política : en un cuerpo deliberante de tantos co
mo hay en Europa • en el Parlamento ingles , por 
ejemplo, ó en las cámaras de Francia. Sobre aquellos 
bancos cuantas teorías diversas, cuantos sistemas, 
cuantos partidos , cuantos matices !! Y sin embargo 
no han penetrado en aquel recinto las doctrinas mas 
estrenadas: su puerta está cerrada pata las convic
ciones mas absurdas ,'para los cerebros mas deliran-
tes, para las mas peligrosos fanáticos !!! 

Entre los diputados de Francia , por ejemplo, no 

obstante la solemnidad del juramento que han tenido 

que prestar; á pesar déla impopularidad de sus doctri

nas, á pesar de lo absurdo dt- sus creencias, de lo impo-

sible.de siisdeseos, hay hombresy hombres detalento, 

do elocuencia , de saber, que sueñan con la res

tauración de la dinastía de San Luis!! Son pocos, 

están unidos por la identidad de una esperanza, 

por el ¡azo de una lealtad mal entendida , pero 

noble y generosa, porque i-iempre es noble guar

dar fidelidad á la desgracia ¿los creéis identifica 

dos estrecha y completamente en su sistema y sus 

opiniones ? Os engañáis : los unos hablan del an

tiguo régimen, sin olvidar sus clases y sus preo

cupaciones ; su feudalismo y sus diezmos. Los 

otros han usurpado al liberalismo sus frases, cuan

do no sus doctrinas: hablan de estados generales, 

de libertad , de sufragio universal!! Todos se con

funden bajo la denominación de legitimistas y hay 

cuatro siglos de distancia entre sus opiniones. 

En frente de ellos están los republicanos: ¿pero 

que repúblioa despan? Los unos atraviesan el Occea < 

no sin pensarlo , y piden á los habitantes de Nueva-

York y de Filadellia , sus libertades , y sus formas 

políticas i¡n pedirles sus costumbres , ni su posición 

topográfica: sin acordarse da loe mares y de los bos

ques que les separan del resto del orbe!! Otros no 

quieren en Europa la federación del nuevo mundo, 

siuo la república una ó indivisible de 1793 !! Los gi 

rondinos hubiesen perdido á la Francia : los jacobi

nos la salvaron : asi pues, aun cuando ha pasado me

dio siglo: aun cuando la Francia no tiene ya á su fren

te á la Europa pronta á invadirla, ni en su seno á la 

Vendée que la despedaza , estos republicanos desea

rían el régimen eterno de los jacobinos y del_ terror!! 

Los legitimistas á la antigua tienen por término 
medio á los legitimistas liberales : M r . Berrver y los 

redactores de la Gaceta de Francia , son punto me

nos que jacobinos para los admiradores de los lits de 
justice y de las cámaras ardientes. 

Los republicanos terroristas consideraban como 

un tibio patriota al desgraciado Armand Carrel y á 

los redactores del Nacional !! Preguntadle á M r . 

Lammennais , ¡lustre apóstata , loque piensa de la 

unión americana 1! A los ojos de un verdadero jaco

bino estos no pasarían de ser términos medios !! 

Puro M r . Garniel - Pages que es un término 
medio para los exagerad s de su partid' 1, es al par un 

ciego utopista, un soñador eterno , á los ojos de la 

izquierda radical, no republicana; pero los radicales de 

esta fracción de la cámara, M i . Mauguin, ó M r . L a 

tine, son hombres exagerados en el entender de 

M r . Oililon Bir ro t , ó de cualquier otro miembro 

de la izquierda constitucional. L a alianza de estos 

últimos con sus vecinos del centro izquierdo no os 

tan intima y estrecha que en el fondo de sus con-

ciancina no piensen- M . . . Tliiers ó M r . Vivie'n que la 

izquierda no tiene , como alli se dice, aptitud guber

namental: esto es dotes y doctrinas á propósito para 
gobernar. 

Tomamos ahora por término de comparación» á 
M r . Thiers: M r . Thiers á los ojos de ciertos diputa
do- legitimista, es un odioso jacobino: á los ojos de,un 
diputado del centro, es un peligroso adversario del 
pensamiento personal de Luis Felipe : á los ojos de 
un republicano , es un adulador palaciego : á los ojos 
de un miembro de la izquierda es un término medio; 
entre los políticos liberales y los serviles instruman-
tos del pensamiento inmutable que domina en Fraju-
cla, y que á costa de su dignidad y su decoro aspira 
á reconciliarse con las antiguas dinastías de Europa. 

En medio de tanta confusión de doctrinas, de tan 
encontradus partidos, no peinéis que estén repr.-.un
tadas en la Cámara todas las opiniones. En el ubsen» 
ro rincón de algunas previncias habrá cieriamente 
legitimistas mas obstinados: en los clubs de París ha
brá terroristas mas furiosos que los miembros de U 
Cámara ¿De los discursos de M r . Laffite ó de los es» 
critos de M r . Cormenin que pensarían Fieschí , ( ó 
Darmes , cuando premeditaban su crimen? 

Nos falta lugar suficiente para examinar de igual 
modo los partidos en que las cámaras inglesa- está 
dividida. Baste saber que S. Roberto Peel , ilustre 
campeón en el Parlamento de las ideas conservado
ras , s* ve reconvenido á cada paso por la templanza 
de sus opiniones. A los ojos de los antiguos torvs co
mo lord Aberdeen ó lord Londonderry, el el< cuente 
gefe de los conservadores es un término medio, con 
quien únicamente podrían avenirse en vista del es-
travio general de las ideas , y en fuerza de una nece 
sidad imperiosa. 

Los cartistas de Newport ó de Manchester esti
man por amigos tibios del pueblo á los radicales 
mas violentos de la Cámara. A sus ojos . M r . Hu
me , ó M r . Roebuk son términos medio'!. 

De año en año , el diestro , el elocuente , el enér
gico Oconnel se ve injuriado por los mas furiosos da 
su partido. Acusánle de hacer traición á su patria , á 
la causa de la desgracieda Irlanda : grande y noble 
objeto de sus colosales esfuerzos!! 

¿Y en nuestro pais quien ha olvidado las discor. 
dias que tenian dividido el campo de D . Carlos? A los 
ojos de Cabrera, ¿quién será un carlista suficiente
mente celoso? ¿quién no será un tibio partidario del 
altar y del trono? Cuántos carlistas no serán térmi
nos medioi á los ojos de Balmaseda? 

En un partido opuesto ¿quién será celebrado por 
los redactores del Huracán como patriota impeca
ble? Cuantas exageraciones no serian necesarias 
para obtener sus elogios, si los actuales ministros son 
tachados de serviles cu aquellas columnas, del mismo 
modo que los miembros de las juntas y que los dipu
tados de la central y que !os redactores del i?co!t 

No : no busquemos nunca la verdad en los estre

ñios : huyamos de las exageraciones si hemos de an

dar tras del acierto. Las prendas de gobierno , U im-

http://sible.de


parcialidad, la justicia no s. encuentran jamas, sino j pósito una ligereza que nos pirece deplorable en asun-

en las opiniones mas templadas , en los términos me 

dio*'.' 
En otro articulo esnliearétnos como entendemos 

tos tan grave» como lo que están encomendados ú su 
cuidado. Mucho tiempo huce que deseamos ver al fren
te de nuestra Hacienda hombres do estado que no 

dor de Austria, proseguirán U , „ , . . 
cernientes á la cuestión de Oriente .„ 

i lu paz. en e | inte,,, 

nosotros esta palabra y de qué modo es posible en piensen solo en salir del apuro, sino que conciban un 
sistema entero, y no obren antes de haber meditado, 

España. 

No nos toca H nosotros los redactores del G L O B O 
replicar al articulo que inserta el NACIONAL en su 
número de ayer couustnndo al de los Sres. Llórente 
y Amblan!, y seguramente no tomaríamos la pluma, 
para decir una sola palabra con respecto áé l , sino hu
biéramos leido esta frase: "Puesto que los Sres. Lló
rente y Amblard han dr-jado la máscara da hombres 
nuevos ó imparciales con que se anudaron al público 
en su periódico el GLOBO. . . ' 

O hemos comprendido mal el pensamiento de 
nuestros colegas, ó están en la inteligencia de que 
esos señores son los reductores de este periódico. Por 
si fuera asi, eremos necesaria una pequeña esplica-
cion. Los redactores del G L O B O hemos insertado en 
nue-tro diario artículos del uuo y del otro sobre 10 

tereses materiab-s, porque las doctrinas económicas y 
administrativas que prof--m son nuestras mismas 
doctrinas, y tontinuarémo- insertando todos los que 
se sirvan remitirnos; pero los Sres. Llórente y Am. 
blard no son Inx rtdnrtoi ta de este periódico. 

Sí los redactores dol Nacional creían lo que indi 
can, nos parece que el mismo articulo á que contestan 
era suficiente pira que conociesen su error. Bien cía 
rarueute dicen ellos que son moderados, que pertene
cen á los vencidos: nuestras opiniones son conocidas, 
somos hombies nuevos, no pertenecemos á partido al
guno, somos imparciales ¿cómo es posible que uuestro 
colega hava podido creerlos redactores del Gl.OBO? 
Sou demasiado entendidos los redactores del Nacio
nal y conocen demasiado bien que un periódico como 
el'iuiestto no puede estar redactado sino por personas 
que profesen las mismas opiniones políticas, para que 
necesitemos de mas esplicacíones. 

L A RBDACCIOH. 

haber (losado en la balanza dola razón los inconve

nientes y las ventajas de sus actos. 

Tenemos en nuestro poder un articula muy razo
nado que se ha servido remitirnos el corresponsal del 
Correo Nacional, «aplicando y justificando lo quu 
con respecto alas opiniones del G L O B O había escrito 
en uua carta que dirijió al periódico de Madrid, y con
testando á nuestro artículo del V ornes. Sentimos en 
estreno no poderla publicar eu nuestro número de 
hov; pero la insertaremos en el de mañana. 

x-. 

Ya en muchas ocasiones han tenido motivos nues
tros lectores para convencerse de la exactitud «le la» 
noticias qué nos da uuestro corresponsal de Madrid. 
En varias carias de persona* tespetables y que por 
su posición y circunstancia» puedan estar muy bien 
informadas do los hechos, hemos visto confirmada I» 
que no» dio en su última carta que recibimos el Do
mingo sobre coutestaoiones entre los Regentee con 
motivo de la marcha del general Espartero y del 
envío de uuevas tropas á las provincias) Vas
congadas : dice nuestro corresponsal "hablando del 
provecto de marcha de Espartero." Según partee, 
el ministerio de Estado era el que mas impor
tancia daba al asunto y el qneopin.va por la marcha. 
Dicese que otro individuo Je ta Regencia tueo sobre 

esto serias Contestaciones'con él. 

En efettto, las cartas que hemos leído dicen que 
hubo serias contestaciones con el mismo general Es
partero que nocreia necesaria su march», y sa opo
nía también al envió de nuevas tropas. Y estas con
testaciones parece que fueron tan serias que el pre-
sidente habló de dimisión. Es indndablr, dicen las 
mismss cartas , que no hay el mejor acuerdo en el 
cotisejo de ministros. 

En nuestro número del Sábado último hicimos un 
análisis del pliego de condiciones para lu subasta de 
tabacos publicado por el primer ministro de HacieHdnj 
Lo censuramos, porque la mayor parte de esas condí 
cienes eran no solo desacertadas, sido imposibles. 

El Sr. Gamboa no pudo menos de convencer
se de la exactitud y verdad de las observaciones que 
hicieron los periódicos de Madrid, v ha modifica
do su primera idea. En vez de las 800 barricas de 
tabaco de oja de Virginia, 1000 barricas de Kentuki 
y 20C0 tercios de la Habana, que debían subastarse 
solo se remataron 160 del primero ,333 del segundo 
y 665 del tercero. La subasta anunciada para el dia 30 
del presente mes , no se verificará hasta el 19 del 
prcrximo Diciembre, y la entrega deberá hacerse 30 
días después. . 

No creemos en verdad que lo» nuevos plazos seao 
suficientes, para que el contratista pueda surtirse en 
los mercados de Londres; pero n o s parece que habién
dose reducido tanto el número de barricas y de tercios, 
«sya posible la compra en mercados mas próximo» sin 
grandes dificultades. 

Objectiones y muy graves pudieran hacerse al 
nuevo pliego de condiciones; pero creemos que la ne
cesidad de que no se suspenda la elaboración y la fal
ta de surtido para el c o u M t m o habrán obligado al mi
nistro á hacer tau cortas modificaciones. 

Por nuestra parte, si bien nos complacemos en ver 
que «1 Sr. Gamboa na reconocido su error, y creemos 
que este heuho le honra, notamos en su primer 

En su lugar correspondiente enconlrsr.ín nues
tros lectores lo mas importante de las noticias qu* 
hemos recibida por el paquete ingles. En Francia 
la cámara de los Pares ha terminado eu dos diat la 
discusión del proyecto de contestación ni discurso del 
trono , el cual ha sido aprobado por 110 voto» con
tra 8. 

H«mo» estractnilo la sesión del dia lfl y traduci
do literalmente lo mas importante de los discursos 
pronunciados por los oradores de la cimera, t i | 
miniente del de Mr. Guizot, ministro d» negocios 
esteriore», eu lo relativo i España. Esta parte del 
discurso merece un examen mas serio y detenido del 
que pudiéramos hacer de él en este momento. 

L O N D R E S 21 NOVIKMBHK. 

LA Pren.a, que M considéra en Paris como 

tro de Negocm, estraugeros ha despachado ,lo, es-
tran.di..ar,nt, n„o â Alej,„dria con ;,Uc e „, , l c o n . 
«•jaudo .1 v.rey de F.gipto M M m * , ' J , . ^ " 
tantmopla persuadiendo al sultan para que retire II 
acto de déposition contra il B.jâ d , ÉgjJ$ 

- - A la. do» roeno* die/, iiiiuulus 
hoy ha dado â luz S. M . una mda. la tarde de 

P A R I » Ift ni; NOVI I ver 1 0 "OVIK-JBK/:. 

BS T R A C T O DR L A SESION D E LA CAM 

P A H ES , D H L 1)1 A 1 $ D E N O V U M B R , * * D ' L°> 

Disinsion de In contestación al diseH,.t 

M n ^ ? « ¿ E T ( d e la L o I w ! ) ! D e m a , ^ ; ' " 0 " 

me remontaré, comi" q 

lutin, 

uno j( 
re««ura, 

"'tento, d, i 

lítica de la Francia., en la cuestión de () 
sido (ijada por lu nuin del 27 de Ju|¡ 0 

duda observada desde entonces ha sil,'! 
dobia observarse. No me remontaré, c " * 
honorables colegas, hasta los «ños de 
me limitaré ú reoordar los Icootetñu 
y las primeras tentativas do prottcciouTi'. l i S 

la Turquía. ° , l ,P«iUi 
En aquella época , el Bajá, dueño d, p_. 

cerca de medio siglo, poseía | a Siria die, ,r pl,'' 
el Sultán quiso quitarle osla provincia y fUe 

Ibrahim pasó el Tauius y ||«.gú á KirtaLt 
jornadas de la capital del imperio tuieu.U ' !* 
binn adelantndo h [brahio ¿ ConttajiÜOiZv1' 
dra de citar estnha ya en «I Bosforo. NEJ'1* 
j-dor protestó conir* esu ocupación , pid¡,-,*0 '* 
ru»»» ta retirasen. El tolo medio d t « g W ¡ 
obligar ú Ibrahim á volver i p»s»r , T«Ur L 
.•oció ; su fumó el tratado ue Kutaíeli v „ 
Ibr.shi,o. ' ' 

Tambirn tt rttíiaron los ruso», pero r»ti,j. 
llevaron contigo el tratado de LTiskiar-ííkeltr * 
les atribuía una protección etelusiva sobredi" ' 
otomano. L» Francia y I» Inglaterra pniUsu,»1,' 
ira el tratado; uusoiro, declaremos qut | 0 M 

riamos como no acaecido: la Ru»ía nos responda 
miraría iguxlmente la nota de la Fra„c¡, J" 
h. ib»; la suerte del Oriente tt hallaba ni l e i „, 
p-nao. El Sultán eutirianlo sufiia con penadh 
do de Kulairh. S» biso nueva lenl.itira p,„ „ 
le Siria, el Solían fué balido tn Nrzib¡ i » , u ^ 
acaecida ti 24 de Junio siguió la muerte dtl St 
y I» non del 27 de .L.li. . Ksla noU es la . , . , 
do I* polilira de la Francia tn esta granda curtí» 

Pasaudo ú valuar !••» artos del gabinete «ti1 

Marín, espolie los hechos que han prtcenido; w 
do*l iraladr; la ».fe«u del bajalato de Ant/la 
smnaciones Jr Mr.de Ntwmann, bsciannmii 
la posesión de Lt Siria e tiulicia, ptro^i.-
tn tolo insinuación. 

;'1 é lu heal'o >-l antiguo gabinete, pne/t}*1 

oradui, dtsputt de la conclusión dtl tratsWQM 
poner al pait tn estado do sotttntr tu ioimt 1 
dignidad. 

Lt Francia nunca ha pensado privar áltl 
i . -r. , dt las rtlacinott por rl Egipto ten supo 
nrtde U India, ¿pero podemos consrntir a ptsi 
allí todo influjo? Recuérdase «I nisuiftnto| 
ps>r ai Sotan anir. dé la batalla de Neiib, 1 
Sjrraetos contra el B-ja aran inglears, puna 
Cl'«es. ¿No hsbie en eso nn gran -'ninnu, v 
la batalla de Narib debíamos, después de uoii 
«¡«.loria, datpojar al B i j i ? 

l)»spuea da habai deinutlradu que no titubas 
bidn cambiar de ¡soiiiiva . 11 orador rfcnini'ndiíi 
do» la uníou y c «neordi 1 re.peno al r«iriii;-'i-

Mu. (¡1 I . - I M , ministro dr Negocios ritriuje 
¿De qué se trata en efecto.' d'l airrglo dr iisdJc 
ladra aobraveuidts entre la Turquía j ti Bijíf 
cuatro poionciat llamad.it cor el Solían. NouP 
aquí ni de división iiel Oriente, ni ds conW«* 
contra la Francia ; la posición 1«;'. circunscrili.I 
e»i* posición por muy circunscrita <¡.» •»•-•,-•• 
da t»-ner riesgos ; lus cuatro potenrin poJriia 
ma» de lo que 110 han querido desde lufüo.f' 
lo» armamentos del gobierno del rey, uní»!»*' 
precaución , porque espera nos que los peli;f-
preseoiar&n. Creemos que la paz ¡lUfde mml'1'1 

honrosamente por iodo». A«i, nuestts políot"*" 
'' n proclamada ef pacifica. 

Recuerda el orndor todas lus prop"»**^1 

ha hecho la Francia para conseguir el acón»'*"' 
lo entre el Sultán y Mehemet-Ali. 

Tudas las transiciones se han ftM*''lj,\ 
as una ur*n desgracia : todo valia mM 
•xitle ; 110 hay 6 lo menos proposícioms* 
110 bobinen debido *er aceptadas. 

En fin , el aislamiento Consumado Je'1 -
110 hay otra posición que tomar sino la que« 
pnrslo el gabinete por el discurso de li C"™ ''. 

I, s»» 
íieioii de atención armada y de espectatn 
mente, rn cuanto ú nuestros intense», 
da saber h culi de los dos pertenrerru 1 
Sultan ó al Bajá , no M un ínteres de donde 

]« Sin»»4 

Leba, 
lie 

m.- tener origen la guerra; nues'ro intere' 
serv.ieion ,1« l.i paz , de la integridad del l*P , 
mano respecto .1 las grandes polenti»'- (• • 
vini/ bien!J 
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Paso á h injurio : ln cámara conoce estos hechos, I 
sabe que hubo por ambas partes grandes y sinceros ! 
esfuerzos para pnn-rse de acuerdo, la cámara sabe que I 
hasta el mes de Junio nada hubo oculto. He aqui lo 
que ha pasado eu lus últimos dias de Junio. 

Todos los esfuerzos para ponerse de acuerdo se 
habían frustrado : una tentutiva de conciliación entre 
los dos enemigos igualmente sefrustió. Esta tentativa 
fué conocida en Londres , se creyó que babia sido 
provocada por la Francia. Ho protestado, protesto re
sueltamente. No se me ha creído. Es imposible que 
yo no diga lo que ha pasado. La Inglaterra ha dicho: 
puesto que la Francia ha querido aislarse, hacer ella 
misma su propia fortuna en contra-de las obligaciones 
contraídas el 27 de Julio podemos igu->Uneme aten
der á nuestros intereses. 

Nunca se ha querido ni engañar, ni provocar, 
ni aislar á la Francia, no ha habido contra ella in
tención alguna host i l , se ha creído y se ha tenido el 
derecho de creer que no podía entenderse con «Ha; 
siempre se le ha dicho que si no se entendía con la 
Inglaterra, esta se entendería con las otras potencias. 

Me queda un último punto que tratar, nuestra 
influencia en Europa. Se dice que se perderá , que la 
Francia se rebajará , si no saca la espada, si no hace 
la guerra. Señores , se ha arraigado en el público un 
profundo error , difícil decirlo, pero es preciso qne 
lo diga. Desde 1830 , es uno de los argumentos de 
tribuna decir que la Francia ha estado sin influencia 
en Europa ; lo contrario es completamente verdade
ro. L a Francia, durante diez años , ha ganado 
mas que ninguna otra , ha sido mas influyente que 
ninguna otra ; ha reconquistado la Suiza que le era 
hostil , la E -paña que le era hostil. 

E L MARQUES DR D R E U X - R R É Z É : No es menes
ter que U Fraucia se engañe por largo tiempo , he
mos tenido dos medios de influencia en Europa : la 
revolución y la atierra; han sido por mucho tiempo 
necesarios y legítimos, pero estos medios están usa
dos. Se haria boy día un gran perjuicio si continua
ra, empleándolos : su medio de influencia en la actua
lidad es la paz , el espectáculo de un buen gobierno, 
la conquista de las inteligencias y no la de los terri
torios. 

E L CONDE BAISSY u ' ANULAS : pronuncia con
tra el proyecto un largo discurso al que la Cámara 
presta pora atención. 

Se cierra la discusión .general, y pasa la Cámara 
á la discusión, de loi párrafo*. 

Son adoptados sin discusión los dos primeros. 
E l Marqurs de Dreux-Brozó pide la palabra so

bre el párrafo relativo ó España. 
E l MARQUES DI uitKux-iitiÉzÉ i Los aconteci

mientos de España nos colocan en una situación mis 
grave, mas difícil aun que los asuntos de Oriente: 
porque si las faltas cometidas en Oliente pueden re
pararse por una política mas nacional ó por los suco
sos militares, la política seguida relativamente á Es
paña nos ha creado intrincados embarazos para el 
presente y para el porvenir. Llamada en todo tiem
po á decidir las grandes cuestiones europeas, la Pe
nínsula no puede ser sino nuestra enemiga ó nues-
tia aliada ('nando ella eslú por nosotros, nosotros 
somos fuertes, aun contra la Europa entera coligada, 
cuando nos es hostil, nuestra seguridad está compro
metida. 

No olvidéis, señores, que Napoleón, libre en sus 
movimientos desde el Rbin hasta el Vís tula , vence
dor en todas partes donde s« presentaba un ejercito 
suyo, v'-eiló el día eu que encontró la España opues» 
ta á sus destinos. 

Como Napoleón, el gobierno de Julio ha creido 
ganarlo t o d o cuando pudo hacer de Burges un nuevo 
Valencey. Esperó, la con Reina Cristina, tener la Espa
ña en su mano, lo mismo que babia creido el emperador 
darse la Península por el establecimiento de su her
mano José; y el fin de estos dos reinados improvisados 
se completó con los gritos de mueran los franceses/ 

De In evidente analogía de estas dos situaciones, 
en muv fácil proveer lo que acontecerá. Hoy como en
tonces, la Inglaterra favorecerá los acontecimientos 
que no es preciso «¿isimiuarselo, tanto del antiguo es
píritu provincial profundamente arraigado en las eos-
tunibles españolas, como de las ideas revolucionarias. 
Qne si-a gobernada por un gabinete wij>h ó tory, la 
Gran Bretaña seentreipeteráen aquellos acontecimien
tos: tomará las costumbres, los hábitos , la franque
za, las pasiones, y hasta las preocupaciones del pueblo 
español; y desde entonces, dueña en Madrid , como lo 
es en Lisboa, nos tendrá, aun sin estar en guerra nou 
nosotros, en una incesante inquietud acerca do la se 
guiidad de nuestras provincias meridionales. 

Que no se suponga que usará de Sil influencia pa
ra restablecer el orden eu la península; bien se guar
dará de ello; sabe que, el di.i en que se calmare la 
agitación, ó no existiere la lucha de loa partidos, la 

tradiccíon hisfórica, la situación geográfica, sobre to
do la identidad de fé religiosa, unirán por fuerza la 
España á la Francia. 

¿No está la Inglaterra ya con las Juntas; y su 
ehlbaj'adür no está acreditado cerca de ellas? ¿Al par
tido moderado que no existe hoy dia mas que en el 
nombre, no se le llama el partido francés, y al par
tido exaltado el partido ingles? 

Es evidente que los últimos acontecimientos de 
Madrid han sido dirigidos contra la Francia. Esos 
gritos contra los franceses, repetidos desde Barcelo
na hasta Cádiz, esos escritos repartidos con profu
sión, en les cuales los exaltados se consiituyen en 
defensores de la independencia nacional, los favores 
concedidos á Espartero por el gobierno británico, el 
día en que este general hizo causa común con los 
hombrea del movimiento, los muchos oficiales ingleses 
empleados en su estado inavor, ¿todo esto no indica 
de donde salen dirigidos lus tiros al poder de la Fran
cia? 

Se que no se dejará de decirme: dejaremos la Es
paña á sus desórdenes, no haremos caso de sus amena
zas, la anarquía se devorará ella misma. Pudríais 
usar de este lenguage, si hubiese mar entre España y 
vosotros ; ¿pero los asuntos interiores de aquel pais 
no vienen todos á parar sobre el nuestro? ¿Puede ser 
indiferente á la Francia tener en tiempo de paz la 
anarquía revolucionaria por vecina; en caso de guer 
ra , una enemiga en vez de una alinda sobre los P i 
rineos? 

M R . G U I Z O T : E l gobierno del rey en ninguna 
época ha tenido la pretensiun de dominar la España, 
de negociar allí con los acontecimientos. Es injusto 
hacernos responsables de lo que pasa en España; na
da hemos autor izólo , nada apoyado sino el orden 
legal y las voluntades de la misma España. 

Cuando el gobierno establecido eu E*paña por el 
difunto rey fué atacado por la guerra civi l , nos con 
certamos , sobre lo que se habia que hacer, con los 
aliados naturales de España ; pero reusamos inter
venir , fieles á nuestros principios de amistad , sin 
pretender sojuzgar su independencia; este es un ra
ro ejemplo de política sabia. Cualesquiera que seui 
los acontecimientos de la España , no olvidaremos 
nuestra conducta pasada ; podremos aun , lo espera
mos, entendernos con la Inglaterra para ayudar á 
la Península á fundar un gobierno arreglado , el que 
es el deseo de la España como el de la Francia. 
(Muí/ hien , muy bien.) 

Se pone el párrafo á votaeion y es adoptado. 
Igualmente lo son todos los otros sin discusión. 
Se pasa en seguida al escrutinio que da el resul

tado siguiente: 
Número de votantes. 118 
Mayoría absoluta. 59 
Bolas blancas 118 
Bolas negras 8 

L a cámara lo adoptó. 
B A Y O N A 21 DE NOVIEMBRE.—Noticias de la 

reina Cristina.—La reina Cristina ha salido para 
París el Sábado 14 á las 8 do la mañana. Do?, com
pañía de granaderos se hallaban «obre las armas y los 
tambores tocaron marcha. E l Sr. general Sebastiani 
acompañó á S. M . hasta que hubo subido á su coch". 

Durante su permanencia en Marsella la reina 
Cristina hn distribuido abundantes limosnas: nuestros 
industriss de lujo la han tenido por su protectora, ha • 
biéndose manifestado en todas ocasiones de una libe-
laridad bien entendida, y en fin al salir de esta ciu
dad ha dejado á varios establecimientos de beneficen
cia pruebas de su generosidad. Se uos ha dado á en
tender qne dentro de algunos mespS vendrá la reina 
Cristina á fijar su residencia en Marsella. 

Se anuncia que SS. M M . el rey y la reina de los 
Franceses saldrán hasta Fontenaibleau para recibirá 
su augusta sobrina. 

B B M I T I D O . 

Sres. Redactores: sírvanse vds. insertar en el GLOBO 
el siguiente articulo s. s. q. 1). s. m. 

A. Amblará A. Llórente. 

• A l leer el anuncio que se sirvieron insertar los 
Sres. redactores del Nacional en su número del Do
mingo último, debimos temer que abandonasen el lo . 
no comedido de que ahora usan los periódicos de Cá
diz , con igual ventaja , debemos decirlo , de quie
nes los leen y de quienes los escriben. Por inocentes 
que fuésemos, no podíamos mirar con indiferencia el 
que se creyera habíamos dado ocasión, cuando me
nos , á cambio tan deplorable. 

Hablábase on este anuncio de los insultos piodi-
gadus en nuestro artículo al partido progresista ; ŝe 
hablaba de nuestra audacia. ¡¡En qué tiempos vi'vi-

mqs , en que se dá el nombre de audacia á la liber
tad tan decantada de dar publicidad á la opinión pro
pia !! Los vencedores de Setiembre llaman insulto 
á la fría y razonada esposicion de nuestras doctri
nas !! 

Está por fortuna la ofrecida refutación escrita en 
términos muy diferentes de los del anuncio , y es 
nuestra obligación contestar, comenzando por los pun • 
tos de general ínteres , y dejando para lo último la 
parte que nos es personal y por consiguiente de me
nor importancia para t i público. 

Hablamos en nuestro anterior artículo de los hom
bres de estado de nuestro partido de tal manera quo 
nunca podrá confundirse nuestro respeto con la ciega 
admiración ni el fanatismo. 

De los moderados que no somos hombres políti
cos, ni tan poco intrigantes de los que codician em-< 
pieos, aseguramos , que sin su ap uyo pueden ha
cerse revoluciones , pero no tener larga ni gloriosa 
vida un gobierno. ¿Pues qué, nos preguntan nuestros 
adversarios , no hay también hombres independien
tes y honrados en el partido opuesto? ¿no son mas 
numerosos los progresistas? 

Estamos convencidos, profundamente convenci
dos de que los moderados quedarían ahora triunfantes 
en votaciones libres y pacificas; creemos que eseedea 
también en número á sus contrarios : ppro esos cal» 
culos de estadística aplicados á ios partidos son es t é 
riles. ¿Qué importa el número? L a soberanía numé
rica es una teoría desacreditada y lu¡ que es peor aun, 
una teoría imposible de realizar. En tiempos de re
volución no vencen nunca los ñ u s numerosos , sim» 
los mas audaces : en tiempos sosegados y tranquilo* 
siempre dominan los mas influyentes. Nada puede la 
voluntad humana, ni pueden tampoco los códigos es
critos contra esta inflexible y eterna ley de la huma
na naturaleza. 

¿Quién puede negar que haya hombres honrados, 
é independientes en el partido progresista? Jamas ne
garemos justicia á las personas: pero si no estamo s 
muy engañados sus doctrinas son doctrinas de descon
fianza, de hostilidad cantra el poder público y por con
siguiente doctrinas de oposición 

Si quieren gobernar tienen que abandonarlas; 
tienen que convertirse á nuestras convicciones: han 
de sor conservadores, han de s>r moderados. Los 
hombres pueden ser reemplazados , mas no se puede 
gobernar sino con nuestros principios y cun nuestras 
doctrinas. 

Por eso dijimos que es indispensable para todo 
gobierno el apoyo de los moderados. Añadimos en
tonces que entre los progresistas hay algunos Lum
bres de razón , pero esta frase no es una injuria para 
los demás como se ha querido suponer. L a razón ú 
que aludimos es la rnznnpolítica: la razón que sirve 
á las pasiones de indispensable contrapeso: la ra
zón qne se nocesita para comprender cuales son las 
necesidades mas perentorias de uua sociedad organi-
zuda: cuales son la3 condiciones necesarias de un 
gobierno. Entre la3 personas afiliadas en el bando 
que se llama á si propio progresista, hay algunos 
que reconocen cual es la misión social , cuales son los 
deberes y las atribuciones del poder politico : pero si 
es asi , si tienen dotes de gobierno, á una feliz incon
secuencia han de atribuirlas. Esos no son verdade
ros progresistas y si llegaran algun dia á gobernar, 
no tardarian en verse abandonados por su partido. 
Acaso ¿no tenemos una esporiencia comprobador a de 
esta verdad en la historia de estos últimos año-? 

Esta verdad innegable: los progresistas »•/ pue
den gobernar: es tan fácil de demostrar con solo pa
rar la atención en los intereses, como con el examen 
de las doctrinas. 

Los gobiernos están establecidos en las socie
dades humanas con la mira de proteger los dere
chos existentes -y los intereses lenútimos : esto e í 
con la mira de conservar. Gobernar y conservar 
son una sola y misma cosa. 

Los intereses que necesitan de conservación v 
que por lo tanto son aliados naturales del gobierno, 
se estremecen con el espectáculo de las revolucio
nes que todo lo ponen en peligro: ven riesgos inmen
sos en esos cambios incesantes , en ese movimiento 
sin termino y sin horizonte de los progresistas. 
No es solo en Cádiz y en Barcelona , es en todo 
el reino, donde han buscado protección á la som
bra del partido moderado. Hablan nuestros ad
versarios del reciente alzamiento sin recordar que 
es engañoso el aspecto de un pueblo insurreccio
nado: sin recordar que nuestra sociedad es un mar 
inmenso y tranquilo, agitado tan solo en la super
ficie. 

E l partido progresista no es fuerte ni numero
so i Nosotros hemos desechado del nuestro á los in
trigantes, por lo menos con el deseo. ¿Tan pre
ciosos son todos lus elementos del bando opuesto 



que de ninguno de sus partidarios so hayan de «es
plender? Yeaiiioslo. 

No hablemos de los codiciosos de sueldos y em
pleos que andan siempre á la irtgto de todos los parti
dos, aun cuando nosotros no podemos ofrecerles la pin
güe cosecha de las revoluciones. 

Entre los progresistas, ó por lo menos entre los 
que hablan siquiera de gobierno , no se deben contar 
tampoco losn/trits ó republicanos. Decir que pertene
cen estos últimos á la oposición es poco; son una 
propiedad eterna de los uioiines, de la anarquía. 
• Tampoco deben contarse los hombres bulliciosos que 
se complacen eu todo género de trastornos: ni los des
contentadlos por carácter que se ponen siempre del 
lado opuesto ú quien manda, y que no por interés, 
ni por ducttinas, sino solo en fuerz i de su índole, per
tenecen constantemente á la oposición. 

Segréguense adamas á los numerosos enemigos que 
no lo son del gobierno, sino del orden social. Los que 
tienen la guerra declarad i no á las doctrinas conserva
doras sino á los mismos intereses , al derecho de pro
piedad y á todo linage de superioridades. Los redactores 
del Nacional noi puedan desconocer que han nacido eu 
ros pueblos estas esperanzas temerarias , estos deplo
rables instintos á que aludimos. Si lo dudan, si olvi
dan que el derecho de propiedad tiene enemigos lean 
de nuevoel artículo que ellos mismos escribieron, ha
ce pocos dias, en su periódico. 

Estos que acabamos de mencionar y otros muchos 
eran, poco ha, aliados eficaces y poderoso* del partido 
(intuiríante: hoy día, recuérdenlo puesto que no lo ig
noran: hoy dia no solo han dejado de ser >us aliados; 
son su- enemigos, sus mortales y encarnizados enemi-
g o s . Todas las esperanzas qne no han sido realizadas, 
todas las • ambiciones que no han sido satisfechas van 
á ali-larseeu la oposición: en una oposición muy dife
rente: peto no menos temible que ta de los moderados. 
¿Se sienten nnf>«tros adversarios con fuerzas suficien 
tes para combatir contra ambas so'ire todo en el t»r 
reno constitucional de las votaciones p,ditica»? ¿Quie
ren luchar al par con los intereses conservadores y 
Con los iiu-tiuios subversivos ó intentan poner de su 
parte á los inas exagerados haciéndoles todo linage de 
concesiones? 

Los progresistas no pueden gobernar: si nues
tra opinión t s desacertada, si nuestro pronostica) que
da desmentido por la esperíencii, en buen:i hora sea-
la sociedad tendrá gobierno: el deseo de los modera: 
dos se habrá cumplido: ; qué nos importan las per
sonas, ni el partido á quien hav.i de agradecer la na
ción beneficio tan señalado .' Per", en verdad sea di
cho: no lo esperamos. 

Hasta la presente no teñeran sino 'muv tristes 
moe-tras de la aptitud de los progresistas para el 
nundo;; el decreto de 16 de Noviembre, los nom
bramientos de la Regencia y sobre todo el tono apa
sionada de sus manifiestos!! 

Las elecciones generales se aproximan: los mode
rados si hay li- e.tid para votar, no fallarán en su 
puesto! protestarán contra la fuerza con sus "oifrajios: 
buscarán candidatos d» oposición si la Regencia no 
se aparta del mal camino que ahora sigue. 

Mucho desconfiamos de que esta libertad se nos 
conceda. Asegura el Nacional que el gobierno no 
destituirá á los funcionarios moderados aunque al 
votar obedezcan á su conciencia; ,• pero acaso ha 
aguardado hasta entonces el gobierno para destituir
los? ¿Dónde están esos empleados moderados á quie
nes se habia de conceder la libertad del sufragio, 
después de las destituciones de las Juntas y del de
creto de 16 de Noviembre? Y ademas, ¿no se conde 
nará entonces la noble independen! ia de los que se 
presenten á votar, con el nombie mismo de aud'iciu 
con que se ha calificado ahora la pacífica manifes
tación de nuestras opiniones ? . 

Suplicamos á nuestros leciores que n is perdonen 
si nos ocupamos brevemente de un estulto que les in 
terrsa muy poco; esto es de nuestra justificación per
sonal. 

Dijimos qne no eramos ambiciosos y nuestros há
biles adversarios intentan hacer la apología de la am 
bicion, origen de nobles acciones romo de crímenes 
horrorn-o-. Esa pasión de |Us hombres grandes no 
se jusiifi-a sino enn prendas y cuvhdady-a extraordi
naria*. No nos sentimos nosotros con derecho á ser 
ambiciosos. 

Se nos designa en seguida como gef.-s de un par
tido. ¿Por qué? ?por qué hemos defendido con ente
reza y enn moderación sus opioioaes? No somos ¿te
fes de partido, ni á serlo aspiramos. ! 1 tirados á 
nuestras pacíficas prole-dones, á nuestros negocios 
personales no nos acordamos de los asuntos públi
cos sino para desear el bien de la patria. Nuestro 
puesto no es al frente del partido: sino entre los ñus 
desioleresad s, y entre los mas modestos en sus pre

tensiones: nelre los que n'ida pretenden, ni triunfos 
de ambición, ui de umur progio. 

Por las mismas ratones ui hemos admitido la 
dirección , ni «hora admitimos la responsabilidad 
moral de un periódico político. Debimos salir en 
defensa de nuestras doctrina} cuando creímos que 
eran interpretadas torcidamente : pero ni nuestra po
sición-, ni nuestros anteriores propósitos tiospertiii-
tiri, n aun cuando lo deseatamos, ser campeones asi
duos de las doctrinas que profetanio*.—AuousTO 
A MUI. Alt i ) . — A L K J A N U H O L L O K K X T K . 

Foudos ptblUot en París ti día ig J, J ¿ í 
ó p ° —109 70 
3 p | — 77 »5 
Deuda activa española 041 

pasiva 5j 

Idem en Líndres el dia 21. 
Consolidados gyj 

Deuda activa española 
diferida | | a 
panini 5} á 6 

'•entire. 

C A H I Z 

H . i l t T E t ) l l »K ü l ( I E M H I t i : . 

Ot'tBtMa «lo l a p l ü X i l . 
SERVICIO P A K A HOY. —Los cuerpos de la 

guarnición con el primer batallón de Milicia nacio
nal Gefe de dia un capitán del mismo.— Capitán de 
hospital V pi ovísioilrs el primer batallón de iufante
na de Marina. 

• 

Sta. Cándida y Compañeros Mres. 
El jubileo está en Santo Domingo. 

. U S , . » » I • . r . - • > ! - . * !t »• üa U t i l . 

Horas. 
Teruióin. rUróin. 
Heaum al medida Viento. 
aire libre inglesa. 

Atm. 

E X T I I H < Ai.ias v ut r u E U T o 

Viajarán en los dias y alas horas que i¡|m,n 

olendone que estas salida* podrán «», »|, .' re
primidas cuando la empresa 1c estime coJ * *•<• 

*s'"»tlti. 
De Cidi*. 

siaaTaa 1.* 
8| de la mañana. 
2 de la tarde. 
4} de idem. 

8} dv la mañana. 
3 de la larde. 

Ti d» la uiañaas. 
»i de Idem. 

3 J de la tsrdt. 
MIS-RLOLSa 9. 

"i J» la msSsat, 
I0¿ de idem. 

Als . el sol. 8 S.O. 30.15. N E . Clara. 
Al mediodía. IO5 s. 0. 30,15. NE. Idem. 
Al p. el sol, i l s. O.j 30,13. j Calma. Idem. 

AFKCCIONKS ASTRONÓMICAS U I B U I . 

£1 sol sale á las 7 J 4 minutos de la mañana. 
Se pone « las 4 j • ><•> minutos d« la tarde. 

MARICAS l>( « A » A R A . 

Primera baja á las 1 j 0 min. de la madrugada. 
Tunera aba á las 7 J 17 oiin. «te la mañana. 

Sejjunda baja á las 1 J 31 inin. de la larde. 
Segunda alta á las ó y óC inin. de l i noche. 

B U Q U E S F.NTR A D O S 

E N E S T K P Ü B ' K T Ü E l . D I A D E A Y E R . 

Vapor paquete ingles Iberia , cap. K. Cooper , de 
Lóndres y Lisbon, en uno , cui c irrespumlrn 10. 

Trece i.irco- invnoresde ooinenui y levarne. 
SA LI DOS. 

Berg-anlin ingles George the IV , William Conelius, 
con vino . para Lóndres. 

Vapor espanol Trajano , para Sanificar y Sevilla. 

l . o s i j a «1«« < <un'tloit'<». 

CADI/ . 30 DK NOVIK.MDIIE. 

C A M M O S . 

Madrid.... fi 90 dias fecha 
à CO d 
a corto } 

Barcelona, ni pf. a 6 d. v } 
Valencia... ä corto 4 *> i 
Bilbao •: corto 
Coruna.... fi corto 

Precios: 5 rs. en popa y i rn proa. 

*<>;; l i l i r i a e m p r e f e M riovH|»orf, 
e n « « t a C a d i s y «»i P u e r t o 4 ( 

N i H I i n .TI a r i t i . 
Dt CáJix. Del Punto. 

E L BET1S. 

Maaraa 1*. 

71 dt la manias. 
10] de idem. 

HiCBcoLas a. 
» | da la mañana. I 7j d, U m i ¡ u m 

3) de la tarde. | | j da la tardi. 
Precioe : 5 rs. en popa y S en proa. 

í> I de la mañana. 
3 de la tarde. 

A\l\<IO* 

l»4*rrilll»«. — En la manatí • d« ITfftttl 
Noviembre a» ps-r.lio en la calle ana lelr» primen ««ha
bió desloe mil rs. va. , girada en Jeras rl 28 d» Ftbrtrs 
•leesle año, nueve tne««s í « b . orden del librador,;tu
vo d» au coiiiiTcianle das r>ta plaza. (,"•• 1 i«nt Ir»titas 
j tus poed* hacerse uao «le rila porque 1 • utnt pocsltd 
recibo; adem • » la per«ona que debe pjg^rla esti jrsmi-
da y solo lo verificará al legitimo interés, ti. S-lUfJiuli 
la persona que la hubiese •oeoolrado ae sirfl cntripi»! 
en I» iienda de D Luis de la Orden y compsiia,esl¡ 
de Juan de Andas,dandi- esta una copia' literald.Ulffli 
v ae dará el hallastro. 

po queb. 
p § benef 
pg benef. 

A A p. r-onu que se buencontrado .los billslMtil 
•-'lero» con los número* 6108 y 10977, *n los tai»! 
se Inll-in ñ su respaldo los n'ombrr« dr I>-»ña Ju» 
Ducha y Dona Juana ('.qiero , se sertirá entrtgirlmH 
la tienda de Doña Francisca Borierò , ralle de la Mi* 
ricordi», en Jerrx de la Frontera ; donde >r I« diri * 
correspondiente hallazgo : en la inlelitiencia qua asi 
avisada la administración donde fueron ivmailoi. 

Santander. » corto.. 
Granada á corto . 
Alicante... á corto.. 
Málaga ú curio.. 

I 
i 
i 
par 

P o queb. 
po benef. 
P § 
po 

quell. 
5 -pieb. 

pajiel. 

Lóndres 3~j 
Paris 78 
Hamburgo 
Genova 
Gibraltar á 8 días v. f 

á DO d 

plata, 
nominal. 

PS 

! OS Sr'e*. quelisn aìustaJn pasago rn la fragilid)t>, 
'-'iiola ASIA (a) la ICA con delirio a la H»bituii 

• serviràn enlregar los pasaportes en cesa del de rn i de di-
; chn buque pues cerror.i so registro el Sabati» 3aM tot' 

rinite. 

fìomun icaciun entre Caltzy Martella por bnqut dt'•* 
^ # V " - . _ K I vapor frances AMSTKRDA.M se 
en Lisboa a la «alida ilei paqnete ingles, y se le agow1 | 
en està por moim-ntOs y verifieani su salida ri 2 d*' *" 
tua! li las 5 de la iarde", para OibraHar . "ttitlga»'«jjj 

| ria, OarsagaDS, .Mirante , Valencia, •Barcelotia.P* i 
j vendre»y Maraeila. Ailuiitecargnypa.sagerni.-I'*' I 

paci, .e «m «nnsignalarioa J . y J . Kelortille, r**̂  j 
del Loreto , numero Ui). 

á 2í 

FONÜGS PUBLICOS 
Titulo del 5 antig. cnp. corr... 
Dchos. nus-v. con el cup corr. 20$ 
Dlios. eu cortas cantidades . . . . '24 
Dhos. del 4 con el cup. corr... 
Vales No Consolidados 5| 
Certif. de deuda sin intere« an

terior al I." de Mzo. 1830 ... 8 
DhUs. en cortas cantidade. . . . . 9 f, lo' 
Dhas. poster. al I." Mío. IS'UI &J 
Cupones vencidos 18 
Liliraiiüas «dmisihles en pago 

de derechos 

pf. 

DIN el almacén de Casanova, plazuela <lel»>^" 
g í r e n t e al rafe Niici..n»l , se acaba de n ciliir «• 

nominal. I lido de arañas de inni inwiui- , raices lie em'««*'' ^ 
bollns de tulipaiirs , idem de hri-tunn« , ob ni i* 
imperial de tm|.,s colon- . remitidas pur uno »m 
'liiii-roa mas ucrediudos de Italia. nominal. 

notnin:il. 

papel. 
nominal. 

Esta nochu se pondrá en escena la opera 
del maestro Ricci: ('lata de I?03sr>nb>rgh.—b[,i'' 
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